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las obras del terrap len  que fueron continuadas 
por la ciudad, teniendo que suspenderlas a po­
co y en 11 de mayo de 1777, se acude en razo­
nada petición de num erario  al Consejo de Cas­
tilla pero ni el Cardenal, ni el Ayuntamiento 
lo consiguen.

En el año 1786, el Consejo de Castilla, co­
misionó a don Alvaro M aldonado y Treviño, 
para que estudiara  los medios para  concluir 
con aquel foco de pestilencia, «que am enaza­
ba extinguir una población floreciente». (Así 
lo dice don Inocente Hervás en su diccionario 
histórico, geográfico, biográfico y bibliográfi­
co de la provincia de Ciudad Real). El señor 
Maldonado, en razonado y brillan te  inform e 
propuso, « terrap lenar los Terreros porque su 
bajo nivel no perm itía  el desagüe, utilizando 
después aquellos terrenos para  cereales o un 
buen paseo».

Un m aestro de obras, M anuel García, p re­
sentó por su parte  un proyecto de m ina por el 
camino de Andalucía; pero el Ayuntamiento 
dió su com pleto asentim iento al plan del se­
ñor M aldonado, aprobándolo en todas sus par­
tes, aunque m anifestaba a la vez la Corpora­
ción Municipal, que para  la ejecución de aque­
lla obra necesitaba un m illón de reales, canti­
dad que no estaba a su alcance. Por tan to  las 
cosas siguieron igual y todavía pasarían  más 
de 80 años hasta  que se resolviera definitiva­
mente el grave problem a, en la form a que di­
remos.

M ientras tanto, es in teresante saber que en 
aquella época, hacía m uchos años ya, que Ciu­

dad Real había solucionado el problem a de dar 
salida a las aguas pluviales que en tiem pos lle­
garon a causar perjuicios parecidos a los que 
ocasionaban las lagunas de «Los Terreros», 
Pero veamos lo que dice a este respecto el se­
ñor Hervás y Buendía, en la obra anteriorm en­
te citada:

«La necesidad aprem iante de dar salida a 
las aguas pluviales que se estancaban por la 
parte  de Saliente y Mediodía de la ciudad, sien­
do origen de epidem ias m ortíferas que diezma­
ban su población y de graves perjuicios m ate­
riales, obligó en todo tiem po a pensar en la 
construcción de sus desagüaderos o Minas. No 
existen docum entos que precisen su principio, 
pero las que han de coincidir con el desarrollo, 
que adquirió Ciudad Real en el siglo XIV. En
1505 se m andan ya lim piar, porque la desidia 
y dejadez hacía entonces e hizo siempre, que 
operación tan  necesaria no se em prendiera 
hasta tan to  que las aguas inundaban sus ca­
lles, llegando en ocasiones repetidas hasta la 
Plaza. D. Fernando «El Católico» concedió en
1506 a esta ciudad mil escudos para  la cons­
trucción de la m ina de la Celada y su ayunta­
m iento adquiría en 1655 los terrenos necesa­
rios para  continuar las zanjas y contram inas, 
hasta hacer verter las aguas en el Guadiana, 
com pletando así el desagüe».

Por o tra  parte, el m aestro  Sevillano don Pe­
dro Medina, en el año 1549, publicó su «Libro 
de Grandezas y Cosas M emorables de España», 
en el que textualm ente decía: «Ciudad Real... 
asentado en lugar baxo, en tal m anera que las 
lluvias que en ella caen se consumen en la 
ciudad, porque no tienen corriente por donde 
salgan fuera. En esta ciudad, en el año del Se­
ñor mil y quinientos y ocho, gran parte  della 
fue anegada con agüa que vino por debaxo de 
tie rra  desde el río Guadiana... en que se hun­
dieron más de 300 casas que son a un lado de 
la ciudad entrando por la puerta  de Alarcos».

No estam os muy seguros de que las cosas 
ocurrieran como las explica el Sr. Medina. El 
que el río Guadiana inundara Ciudad Real, por 
debajo de tierra, a través del colector de des­
agüe querem os suponer, es cosa difícil de ima­
ginar. Las cosas es posible que ocurrieran de 
o tra forma.

Hemos querido trae r aqui estos hechos, que 
aunque no tienen m ucha relación con el asun­
to de «Los Terreros», sí dem uestran que las au­
toridades m unicipales ciudarrealeñas, tuvieron 
en diversas épocas de su historia, serios proble­
mas sanitarios, que con m ejor o peor fortuna 
afrontaron  y solucionaron. Si la tragedia de 
«Los Terreros», duró tanto, es porque realm en­
te, la solúción, estaba fuera del alcance y de la 
capacidad económica de nuestro  municipio.

Finalm ente, en el últim o tercio del siglo pa­
sado, fue nom brado gobernador civil y alcalde- 
corregidor de Ciudad Real el insigne manchego 
don Agustín Salido y E strada, natural de Almo- 
dóvar del Campo, hom bre muy preparado, de
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